
486Gac Sanit. 2005;19(6):486-91

Ingestión de bebidas alcohólicas por
conductores en vías de alto riesgo de accidentes
en Cuba, 2002
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El alcohol ha constituido el factor de riesgo más inten-

samente asociado con los accidentes de tráfico en el mundo1.

En Cuba, éstos constituyen la cuarta causa de defunción2,

y no se conoce qué proporción se relaciona con el alcohol.

Asimismo, la información relativa a la ingestión de bebidas

alcohólicas por conductores es escasa. Por otra parte, una

investigación realizada por nuestro equipo de trabajo (aún

no publicada) evidenció que el 8,2% de los conductores 

profesionales en la Vía Blanca conducía bajo efectos del al-

cohol.

Estos elementos nos motivaron a realizar un estudio des-

criptivo de observación, para conocer en qué medida ingie-

ren bebidas alcohólicas los conductores que circulan por vías

de alto riesgo de accidentalidad del occidente del país. El uni-

verso de estudio estuvo constituido por la totalidad de los con-

ductores que conducía por vías de alto riesgo de accidenta-

lidad de las provincias La Habana (Vía Blanca), Matanzas (Vía

Blanca y Vía Rápida) y Pinar del Río (múltiples vías). Las vías

fueron consideradas de alto riesgo debido a la elevada fre-

cuencia de accidentes de tráfico durante el año 2001. El es-

tudio se desarrolló durante 3 días en cada provincia (jueves,

viernes y sábado), entre las 16.00 y las 20.00 h, en los meses

de agosto, septiembre y noviembre, respectivamente.

En la vía, cada vehículo seleccionado fue detenido por un

inspector de transporte, quien explicaba el procedimiento para

determinar el grado de alcohol. Se empleó el equipo Alcotest

7410 (Drager Ltd., Alemania), cumpliendo las recomendaciones

del fabricante para lograr registros fiables.

Mediante muestreo sistemático, considerando el volumen

de vehículos en las vías seleccionadas, se evaluó en La Ha-

bana a 331 conductores; en Matanzas, 543, y en Pinar del

Río, 550.

Se registraron las variables: provincia, concentración de

alcohol y tipo de vehículo. Se estimó la frecuencia puntual de

ingestión de bebidas alcohólicas puntual y el intervalo de con-

fianza (IC) del 95%.

Las regulaciones vigentes en Cuba establecen que no se

puede conducir bajo el efecto del alcohol, sin definir una con-

centración legal. De forma global, en La Habana se encon-

tró que el 18,7% de los conductores (IC del 95%, 14,5-23,0)

había ingerido alcohol; en Pinar del Río, el 11,6% (IC del 95%,

9,0-14,1), mientras que en Matanzas fue el 14,6% (IC del 95%,

11,8-17,7).

En relación con las cifras de alcohol, se pudo constatar

que el 38,0% (IC del 95%, 27,3-48,7) de los conductores po-

sitivos de Matanzas, el 43,5% (IC del 95%, 34,9-52,2) de los

positivos de La Habana y el 54,3% (IC del 95%, 42,6-65,9)

de los de Pinar del Río presentaban valores < 0,25 mg/l.

En cuanto al tipo de vehículo, se obsevó la mayor fre-

cuencia de aliento etílico en los conductores de vehículos li-

geros: un 22,83% (IC del 95%, 16,75-28,90) en La Habana,

un 19,0% (IC del 95%, 14,64-23,94) en Matanzas y un 15,43%

(IC del 95%, 11,40-19,47) en Pinar del Río. La frecuencia en

los otros tipos de vehículos resultó ser bastante similar, dis-

cretamente superior en los conductores de camiones en La

Habana y Pinar del Río.

La ausencia de estudios anteriores sobre el tema en la

bibliografía cubana nos impide hacer comparaciones con los

resultados anteriores. La frecuencia observada para cada una

de las provincias puede depender de múltiples factores. La

Vía Blanca comunica a la ciudad con una amplia zona turís-

tica, y ha sido considerada durante años la vía más peligro-

sa del país. Adicionalmente, debemos considerar que las va-

caciones escolares en el país se realizan en los meses de

julio y agosto, en cuyo período también muchas familias so-

licitan descanso de las actividades laborales para disfrutar con

los hijos de las vacaciones. La coincidencia de estos facto-

res, descritos en otros estudios3,4, podría explicar nuestros ha-

llazgos.

Aunque en general fue bastante frecuente identificar con-

ductores con grados de alcohol ≤ 0,24 mg/l, debemos resal-

tar que más del 55% presentó cifras iguales o superiores a

ésta, lo cual incrementa sustancialmente la frecuencia de ac-

cidentes y su fatalidad5.

La importancia de los resultados obtenidos radica en el

hecho de que ponen de manifiesto la magnitud del problema

alcohol-conducción en vías de alto riesgo de accidentalidad

del occidente de Cuba, lo que evidencia la necesidad de im-

plementar estrategias de prevención.
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